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ILUSTRlsIMOSENon.

Señores :

Obligado por el reglamento y por las órdenes de mi
amado gofe el Iltmo. Sr. Rector á pronunciar el discur­
so de aper tura en la solemne inauguraci ón del curso de
18G9 á 1870, h é de pediros en primer lugar que dis­
penséis benévolamente el desali ño y la íncorrcccí on de

mis frases : dedicado desde la niñez al ári do estudio de
las ciencias exactas , no esper éis de mí que coordine los
bellos períodos con que os regalarí a los oidos otra per­
sona mas apta colocada en este sitio; pues tanto mis
estud ios como mi natural aficion , me incl inan mas á
desar rollar largos y penosos cálculos , quo á csponor
COIl pomposas frases brill an tes teorías. A pesar de todo,
el sentimiento del deber y la deferencia á la esclarecida
concurrencia que me escucha , me impelen á hacer uro
esfuerzo, y veré si puedo departir con vosotros breve
ra to sobre un punto científico sin causa ros enojo.
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«Voy ú comparar el estado actual de las ciencias

Ilsico-matemáticas , con el que tenia á principios de este
siglo, enumerando sus principales adelnntos..»

Magnifica es en verdad la historia científica de los
siglos décimo séptimo y décimo oc13YO, y el recuerdo
de Ferm at , Descartes, Leibni tz, Newton, Euler , Fres­
nel y de tantos otros sabios que los ilustraron con sus
descubrimientos. perm anecerá vivo y venerado en la
memoria de los hombres mientras haya aflcion á las
ciencias : pero si estos genios eminentes establecieron
las bases fundamentales de nuestros conocimientos, es­
taba reservado al siglo diez y nueve completar los es­
tudios an teriores , ligarlos entre sí, ampliflcar los y di­
-fundirlos de un modo prodigioso.

Empecemos 'el exámen por las pri ncipales 'teorías
matemáticas , )' veremos resaltar estos hechos con cla­
ridad.

La importan te teoría de los núm eros era ya conoci­
da en los tiempos ant iguos , y sabido es que Diofan to de
Alejandría dio respecto á ella pruebas de cstrnordlnaria
sagacidad : en los dos siglos últ imos tambicn alcanza­
ron en esta materia lauros inmarcesibles los célebres

Ferma t , Euler y Legendre : el primero de estos sabios
enunció muchos teoremas importantes , pero siguiendo
la moda de su tiempo no espuso las demostraciones, y
como entre sus verdades hay notables er rores , debemos" ,
creer que ignoraba las demostraciones de sus teoremas
"Ó por lo menos de algunos. A pesar de estos trabajos, es
lo cierto que á principios del siglo actual la teoría de
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los numeras se bullaba muy incomp leta , y Gnuss prest é

un gran serv icio á las ciencias exactas publicando en
1801 su célebre libro de las Diequieiíianee A ritmeticre,

y mas adelante su mem oria titulada Summatio eevíerum

quorumdsun. sinyularium. Estas dos obras han servido
de base á numerosos trabajos posteriores , y CIl el dia,
·si bien no está completa la teor ía de los números , te­

nemos los conocimien tos suficientes para manejarla con
facilidad en todas las aplica ciones .

Respecto á Geometria , á la Síntesis algébrica y á la

Geometría anallti ca vmuy poco nos dejaron que desear
los anteriores siglos , pues .los portentosos trabajos -de

Descartes fueron admirablemente 'desar rollados por los
matemáticos que siguieron sus huellas : sin embargo,
en este siglo Amyot y Cauchy han ilustrado sus nom­
bres en una muteria que rparecia agotada , ' con inveati­
gccíonos sobre la teoría de los poliedros , presentan do
m étodos nu evos pura la discus ión de llas lineas y su­

perfi cies, y creando las teorías de las funciones doble­
men te periódicas , de las funciones inversas y de la in­

ter pretacion geomé trica de las can tidades imaginarias.
Si de estas'teorí as elementales pasamos al cá lculo in­

finitesim al, observaremos que sus principios fundamen­

tales h an sido objeto muy especial de!las meditaciones
de los sabios, pues la cues tió n se refiere á la parte mas
delicada de la meta flaica matemática , )" con frecuencia

se ha resuelto en sentidos opuestos. Newton referia 1:;U

. teor ía de las {lux iolles á consideraciones deducidas de

-Ia mecánica y del movimiento , pun to de vista estrecho,
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que en union de sus pesadas notaciones , há largo tiem­
po que fué abandonado. Leibnitz consider aba las dife­

rencias como incrementos infinita men te pequeños , y
llamaba ecuaciones di ferenciales á las que subsisten en­
tre estos incrementos bajo forma lineal ; pero como es­
tas ecuaciones no son exactas sino cuando las difer en­
ciales se hacen rigorosamente nulas , desaparecen á la
vez las ecuaciones y sus di ferenciales, y queda siem pre
duda sobre la exactitud de las demostraciones. Para evi­
tar estos inconvenientes, y huir de los embarazos que
origina la in troducción del infini to en las fórmulas , La­

grangc se propuso substituir á las diferenciales de Leib­
nitz su teor ía de las funciones deri vad as , por medio de
la cual esperaba reducir el análisis infinitesim al á una
simple cuestión de álgebra ; pero este método fué objeto
desde su publicacion, de cr íticas severas y mu)' funda­
das : reposa sobre el principio que dice , c: que los incre­
amentos de las funciones son desarrollables en série cr­

»denada con respecto á las potencias ascendentes de la
» varinble , y que en este desarrollo la derivada es el
, coeficien te de la primera potencia del incremento de
ala vnriabl e.» Este principio no puede admitirse el prio­

ri , y lejos de poder serv il' de base al an álisis , se pre­
senta por el contrario corno una consecuencia Ilue debe
establecerse con el mayor esmero , y que está sujeta á
numerosas restricciones.

Los métodos que actualmen te seguimos en la eusc­
ñunzn, son originales de este siglo, y reposan á la vez.

en la consider aci ón de los límites y en la nueva teoría

, .
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de la conti nuidad de las funciones : también se halla e3­
tablecida la debida claridad sobre el límite de genera­
lidad de las fórmul as ana líticas , punto en que manifes­
taban pocos escrúp ulos los antiguos calculistas, y del
cual provinieron numerosos y graves errores en los cál­
culos de Leihnitz , de Ncwton y de Euler. Como no de­
bo entrar en detalles, me limitaré á consignar que al
siglo presente corresponde todo el mérito de haber es­
tablecido en punto tan esencial , el órdon mas escrupu­
loso y el verdadero vigor científico.

Pues en el cálculo integral , los resultados moder­
namente conseguidos SOI1 , si cabe , mas notables que
los anteriores. La teorla de las integrales definidas ocu­
pa en el análisis un lugar importantísimo, y sus fó r­
mulas ayudan a la resolucion de todas las pri ncipales
cuestiones de la ciencia pura ó aplicada. Grandes tra­
bajos de este género hicieron Euler, Laplace y Legan­
dre , pero sus métodos eran insuficientes por apoyarse
en el paso de lo real á lo imaginario, y como no co­
nocicn la teoría completa de estos últimos símbolos, las
transformaciones de que se valian solo podian conside­
rarse como métodos de induccion siempre incompletos.
En el día tenemos adelantadis imns las teorías de las in­
tegrales dobles , de las in tegrales singulares y del cál­
culo de los reslduos , siendo este últ imo una creaci ón
muy moderna, y que á pesar de su importancia no es
mirada con toda la atencion que merece. Tambien han
recibido grandes desarrollos, el estudio de las séríes y
su aplicacion á las funciones elípticas , la teoria de la
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eliminacion , las diversas teorí as de las funciones inver­
sas , periódi cas, mon ódromas , monógenas y sinécticas.
aunque es preciso confesar, quo apesa r de tantos ade­
lantos falta muchísimo que saber sobre estos y otro s
puntos de la cienc ia.

Antes de pasar á otro punto , haré una indicación
que me parece importante. Creo que el drden en el es­
tudio de las teorías ma temáticas, ha de sufrir muy
pronto una alteración rad ical , y que descartando la
teoría de las derivadas, se le ha de sustituir inmediata­
mente despues del álgebra elemental , el estudio del cál­
culo diferencial é integral , al menos en su parte mas
sencilla é importante para las aplicaciones : de este
modo podrá el catedrático comenzar la. esplicacion de
la teorlu general de las ecuaciones por el teorema de
Cauchy qne es mas completo y general qu e el de Sturm;
podrá poner al alcance de los principiantes el cálculo
de los residuos, y otros muchos puntos que en el din
se sup¡ imen con perjuicio de las ciencias de apli cación,
ó se espltcan de un modo incompleto con daño de la

enseñanza.
Siguiendo ahora la breve reseña que me he pro­

puesto csponer- , voy á tratar de los adelan tos de la Me­
cánica.

Debemos considera r los cuerpos como gr upos de
moléculas sujetas por fuerzas mútuas de au-accíou y
repulsion que se equilibran en el estado de re poso. En
los flúidos pueden moverse librement e las molécu las en
todos sentidos , pero en los sólidos ocupan posiciones
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determinadas , y parece natural considera rlos como sis­
temas de figura in variulrlc: esta es, con efecto, la hipó­
tesis que se observaba como predominante en los cál­
culos hasta hace pocos años. Sin embargo , en realidad
los cuerpos sólidos están como los flúidos sujetos (t de­
formaciones continuas bajo la accion de fuerzas este­
rieres: se suceden así diversos estados de equilibrio,
pues las moléculas que han salido de sus posiciones
primitivas , tienden á volver á ellas ejecutando una sl.,­
rie de vibraciones infinitamente pequeñas : nacen de
aquí tensiones ó presiones , condensaciones y dilatacio­
nes , cuyo estudio sirve de base á la impor tantí sima
teoría de la elasticidad, á la cual se refieren como sim­

ples corolario s, la estabilid ad de las construcciones, el
estudio de la marcha regular y permanente de las má­
quinas , la propagacion del calor y de la luz )" la pro­
d uccíon del sonido. Otros fenómenos hay cuyo orígen
no está enteramente conocido, pero que segun todas las
probabilid ades se refieren {¡ esta propiedad genera l de
la materia ; tales son los fenómenos eléctricos y mag­
néticos y los qua produce la gravitacion universal. Los
progresos recientes de las ciencias tienden cada vez
mas :i confirmar estas presunciones , y parece muy pró­
ximo el dla en qu e todo el estudio de la Mecánica y de
la Física-m atemática se reducirá al de una fuerza úni­
ca que tendrá como su principal manifestacion la elas­
ticidad.

Junto á la materia ponderable es preciso colocar el
éter. flúido sutil de tenuidad estremada y elasticidad
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perfecta , que llena todo el universo. L..1. existencia del
éter en los espacios celestes se hallaba esta blecida por
la propngacion de las ondas luminosas ú través del va­
cío sidera l; y la transmisi ón de la luz por los cuerpos
diáfanos , unida al fenómeno de la doble refrnccion,
han demostrado después que el éter exis te en todos los
cuerpos, formando al rededor de cada molécula una
cierta atmósfera mas ó menos densa en la que flotan
las partículas mater iales.

Tales son las ideas universalmente admitidas en el
dia sobre la constitución íntima de los cuerpos.

Los bellos trabajos de Frcsnel en óptica , habian de­
cidido el debate entre las dos teor ías de la emision y
de las ondulaciones ; pero guiado por este fin par ticu ­
lar , no se había ocupado de las consecuencias que Po­
dian resultar de sus principios para la Mecánica. Na­

...ier fué el pr imero que emprendió el análisis de las
leyes elementales del equilibr io y movimiento de los sis­
temas , y sus investigaciones fueron objeto de varias
memorias que publicó en 1831 , en las cuales se hallan
espuestas las ecuaciones diferenciales del problema.
Tambien se oCllparon de esta cuest ión en la misma épo­

ca Lagrango, I'oisson y Cauchy , cons iguiendo brillan ­
tes resultados : el últi mo se aplicó principalmente á ge­
neralizar la soluciou , para hacerla independiente de las
diversas condiciones particulares á que se la hahiu su­
jetado : observé que uno de los in convenientes mas
graves de los métodos seguidos antes de él . provenía
de la hipótesis que se establecía sobre la continuidad
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de la materia, hipótesis que parecía indispensable para
reducir los cálculos :"t fo rmas integrables. pero que es
de todo punto inadmisible : no solo la materia no es
continua en los cuerpos, sino que por el contrar io, cier­
tos fenómenos nos permiten afi rmar que las moléculas
están separadas unas de otras por espacios muy consi­
derables relativa mente á sus propias dimensiones. Los
esfuerzos de Poisson para evitar esta dificultad hahiun
sido infructuosos , y solo el profundo genio de Cauclty
pudo lograrlo .

En el din, al principio de la con tinuidad de la ma­
teria , se le sustituye la noción incontestable de la con­
tinuidad de movimientos geométricos , se obtienen to­
das las fórmulas independientemente del número Ya­

ri able de pares de moléculas que reaccionan entre si , y
se miran los cuerpos 110 como sistemas de puntos ma­
ter iales simples , sino como grupos de moléculas com­
puestas á su vez de átomos reunidos de diversos modos.

Aparte de estas circunstancias , debe tambi én tener­
se en cuenta , fIue no basta someter al cálculo un siste­
ma único de moléculas, sean simples ó compuestas:
cier to es, lJue este medio hasta para ospllcar muchos

fenómenos, como por ejemplo, el sonido, la elasticidad,
las vibrac iones de las varillas y membranas y otros
análogos, pero necesitamos recurrir á consideraciones
de un orden mas elevado para interpretar fenómenos
de otro género, en particular los que se presentan en
óptica cuando se observa la luz al través de los cuer­
pos diáfanos. El éter es el medio que produce y propa
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ga las vibra ciones luminosas, y si bien en el vacío si­
deral se conduce como un medio is étropo, en los cuer­
pos su constitucion es muy diferen te: el éter actúa
sobre las moléculas de materia ponderable , ésta s rea c­
cionan á su vez sobre las moléculas eté reas ', y at ra­
yéndolas las agrupan de diversos modos , modificando
profundamente las leyes y la naturaleza de sus movi­
mientos. Se deduce de aquí , que para obtener la teori a
completa de la luz , ha sido preciso plan tear de otro .
modo el problema , y analizar en general los movimien­
tos que pueden coexistir en un sistema doble de molé­
culas que se penetran.

Conviene señalar aquí otra díñcultad vencida, ó por
lo menos esqu ivada. Para que un problema de Mecáni­
ca pueda qued ar resuelto, no basta definir exactamen­
te la constitucion de los sistemas y las varias condicio­
nes á que están sujetos : es preciso además conocer - la
naturaleza y las leyes de las fuerzas que solicitan á cada
punto material. Por esta causa no pudieron calcularse
los movimientos de los cuerpos pesados hasta que Ga­

lileo estableció las leyes de la gravedad ; y por idéntica
razon, los descubrimientos de Kepler y Newton sobre
la gravitac ión universal han sido condiciones indispen­
sables para los modernos progresos de la Astronomía.
Pues análogamente , deberíamos suponer qu e para em­
prender el estudio de la Mecánica molecular , es indis­
pensable hallar an tes las leyes con que se atraen ó re­
pelen las moléculas , y siendo esta doterminaclon ti prio­
ri cstremadamente dificil, parece que el problema debe
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qu edar sin soluciono Por fortuna , basta obser-var que
los movimien tos moleculares de los cuerpos son infini­
tamente pequeños con respecto á nuestros sentidos. y
para analizarlos, basta saber que las acciones elemen­
tales se ejercen á distancias insensibles y desaparecen
cuando la distancia es apreciable. Esta circuns t.ancia
permite reducir inm ediatamente las ecuaciones á la
forma lineal , y con su ayud~ esplicamos todos los fe­
nómenos , sin que necesitemos recurri r á hipótesis es­
peciales sobre las leyes de variuciou de las fuerzas con
las distancias.

Por estas razones y otras muchas flue de ellas se
derivan , podemos asegurar que el estudio de la Mecá­
nica ha progresado en nuestro siglo de un modo asom­
broso, y que se han descubier to para esta ciencia hori­
zontea nuevos que no habían entrevisto siquiera los
sabios mas eminentes del siglo anterior;

Digamos ahora algunas palabras sobre la Física-ma­
temátic a , materia sobre la cual tambien ha trabajado y
progresado mas nuestro siglo que todos los anteriores

juntos.
Dos tcorias han luchado por espacio de muchos

años para esplicar los fenómenos luminosos ; la de las
vibraciones concebida. por Descar tes, y la teoría mate­
rial de la em ieion , prohijada y defendida por Newton
y por muchos astrónomos.

En lo mas viva de las controversias, Fresnel tomó
como punto de part ida un cier to n úmero de hechos
esperimentales , y dedujo por el análisis la esplicucion
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de otros muchos valiéndose de la teoría de las ond u­
laciones. El primer hecho, y tal vez el mas impor tante,

. es la in terferencia de 10::5 rayos de luz en ciertas condi­
ciones, de las cuales dedujo que luz mas luz puede en
cier tos casos producir oscuridad : este resultado sin­
gular fué la primera brecha abierta á la teoría de la
emision , y deja ver claramente quo los fenómenos lu­
minosos son producidos por movimientos vibratorios.
Observó despucs la 110 interferen cia de los rayos pola­
rizados en ángulo recto, y dedujo que las vibraciones
son t ransversales á los rayos , es decir , {lile se verifican
en la superficie de las ondas sin altera r la densidad del
medio, lo cual cons tituye una diferencia esencial con
las ondas ·sonoras. Por úl timo , el estudio de la doble
refraccion en los cristales , probó que en estos cuerpos
no es igual en todos sentidos la elas ticidad , y que pue­
de comunicarse la doble refraccion á muchas sustan­
cias diáfanas , por medio de una doble compresion la­
teral que modifica evidentemente la distribucion de las
fuerzas elásticas.

Partiendo así de algunos hechos sencillos y bien oh­
servados , y combinando con ra ra sagacidad los resul­
tados de la espericncin y del cálculo, logró Fresnel dar
una esplicacion casi completa de los fenómenos tan va­
r iados que comprende la óptica. Sin embargo, los pr in­
cipios en que se apoyaba no estaban al abrigo de toda
objeccion , y la propiedad de las vibraciones de ser
transversales a la dirección de los rayos , fué vivamen­
te combatida p Ol' los eminentes sabios Biot y Poisson.
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Era menester por lo t....mto volver al origen y elegir de
una vez entre las dos hipótesis rivales ; y esta marcha
han seguido muchos sabios de nuestro siglo, de cuyos
trabajos resulta : que la tccrlu material de la emision
es falsa y absurda, y ha quedado proscrita por com­
pleto del terre no científico : en el día está plenamente
demostr ado que la vibrucion luminosa pasa al través de
los cuerpos del mismo modo que la vibracion sonora,
y que es tan absurdo suponer que la luz perfora los
cuerpos diáfanos , como suponer que las moléculas de
aire perforan 10 3 muros para transmitir el sonido de
uno á otro de sus paramentos.

En virtud de este principio fundamental , la teoría
de la emision ha sido relegada á la historia de la Físi­
C<1. , y si algo queda de ella es la admiracion que pro­
duce ver como el gran Newton pudo creer en una teo­
ría tan absurda y tan grosera , arrastrando tras de sí
la opinion de muchos astrónomos; y como esta desca­
bellada hipótesis ha podido admitirse y sostenerse como
rac ional por espacio de muchos años.

Para esplicur los fenómenos luminosos en la teoría

de las ondulaciones, es preciso concebir que en el in­
ter ior de un cuer po que se halla en equilibrio, sufran
una conmocion var ias moléculas próximas: resultará
de esta conmoc i ón una série de vibraciones que se pro­
pagará como un movimiento sonoro; y si el medio es
homogéneo y e51..1. dotado de igual elasticidad en todos
sentidos, las vibrac iones se desarrollarán en ondas es­
féricas al rededor del centro de conmoci ón; de modo
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que a larga distancia podremos considerar lag ondas
como planas , y sustituirles la parte próxima del plano
tangente. Supongamos ahora que muchas ondas cuyos
planos tengan poca inclinación entre sí vengan á super­
ponerse, y resultará en el punto do coincidencia una
sensación de luz; es decir , que el rayo luminoso será el
lugar geométrico do los puntos en que se verifican las
superposiciones consecutivas. Claro es que en los me­
dios isófanos el rayo serú úni co . poro en los olros me­
dios se duplicará ; y para que pueda resultar uno solo,
será indispensable que las trayectorias de las moléculas
sean rectas para lelas á uno de los ejes del elipsoide
que corresponde al punto , en cuyo caso los rayos que­
darán polarizados en estas direcciones. En general, una
onda plana equivale á tres rayos polarizados en tres di­
recciones distintas : si el medio es isófano, dos de las
ondas parciales se propagarán con igual velocidad, y
se superpondrán formando una sola que estará pola­
r izada paralelamente al plano de la onda primitiva: la
tercera será distinta y estará polarizada perpendicular­
mente á este plano.

Las ecuaciones generales de la luz fueron descubier tas
por Cauchyen 182Q, y las obtuvo como un caso parti cular
en el estudio do los movimientos infinitamente peque­
ños de los sistemas moleculares solicitados por fuerzas
mutuas de atracción y repulsió n. En estas ecuaciones,
que son lineales y de derivadas parciales cntrantrcs va­
riables principales que representan los movimientos ele­
mentales de una molécula con respecto á tres ejes coor-
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denado s r ectan gulares , y cuatro var -iables independien­

tes, que son las coordena das de la molécula y el tiem po.

Considerando un solo sistema homogéneo de molécul as,

los coeficientes de las va riables principales y los de sus

derivadas serán constantes; y lo mismo se verificar á en

otro sistema cualquiera [imitán dose á la primera nproxi­

macion . Pero en general , la forma de las ecuaciones y

de los coeficientes dependerá de la nat uraleza del medio

y do la dirección de los ejes : cuando los valores de los

coeficientes son independientes de esta direccíon , el sis­
tema es ísó tropo y la propagaci ón del movim iento se

ejerce con igualdad en todos sentidos , como observa­

mos en los gases y líq uidos , y en 10 5 sis temas for ma ­

dos por el fluido etéreo con los cuerpos is éfanoa. Por

último , si permaneciendo fijo uno de los ejes hacemos

gira r al rededor de él á los otros dos y las ecuacio­

nes n o cambia n , entonc es la propagaclon de la luz se

efectúa unifonnemen te al rededor de este ('je y de lo­

dos sus paralelos. Resulta pues de este ligero análisis,

qu e las mismas ecuaciones sirven para csplicar la pro­

pagacion de la luz en los medios isófanos y en los lla­

mados hirefringen tea.

Conseguido el resultad o anterior, las teor ías de Fí­

sica-matemática, desdo 18:10 hasta ahora, han avanza­

do rapidisim amente y se han pra cticado admirables

trabajos sobre polarizacíon , difraccion , dispersion y
sobre la hermosa teoría de los rayos evcc cecen tcs.

La comparacion de los resultados de la esperiencia

y del análisis relativamente al fenómeno de la disper-
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sion , ha producido multitud de consecuencias del ma­
yor interés sohre la constitucion y las vibraciones del
éter , de las cuales apuntaré alguna s someramente.

Por muy grande que sea el grado de subdivisión de
la materia ponderahlc . resulta que la del éter es incom­
parablemen te mayor, hasta el punto de {Iue en un es­
pacio elemental 'i"0 contenga algunas molécu las mate­
riales , las moléculas de éter entrarán en número de
muchos millones. Resul ta tamhien , que la velocidad de
propagación de la luz es proporcional ú la rüiz cuadra­
da de la densidad del éter cuando la dispersión es n ula;
pero si no lo fuere, la rclncion de las velocidades de
propagaci ón contando desde el violeta hasta el rojo,
no sobrepujará á la unidad en una cien milésima : de
donde se deduce fácilmente . que la distancia entre dos
moléculas próximas de éter es meno!' que tres millo­
nésimas de milímetro. y por lo tan to la dimension de
las ondulaciones es muy superior á la distancia de las
moléculas etéreas. También es fácil esprcsar con nú­
meros los elementos de las ondas, puesto que su es­
pesor varía entre .106 y 645 millonésimas de milímetro
desde los estremos visibles del violeta al rojo. Estos nú­
meros. los de vibraciones que ejecuta en cada segundo
un rayo luminoso, y la velocidad de prcpngaciou que

en el din esta perfectamente calcu lada , nos permiten
establecer relaciones entre los espesores de las onda s
r la duración de las vibraciones , con una exactitud
que nad a deja que apetecer.
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Basta de ópti ca , y digamos un a palabra sobre la teo­
ría del calor.

El primer trabajo serio sobre esta materia , ha sido
publicado por Navler en el presente siglo, y se apoya
en la siguiente observación fundamental. «Los fenó­
«menos ópticos de los cristales uni ú hirefrlngentes,
«dan á conocer directamente mu chas leyes de la elas­
cticidad en los cuer pos sólidos , y los fenómenos de la
«coloración de los medios diáfanos , y de la accion qul­
«mica del espectro solar , indican que en ciertas circuns­
«tnncias las distancias que separan las partículas pon­
«derahles , son comparables con las longitudes de Oll-

edulacion de la luz. :» •

Aunque ú primera vista parece que este principio
no tiene relaciou con la teoría del calor , condujo {l Na­
vicr á consecuencias importantes sobre la disposición

de las partículas. y sobre las variaciones de la conduc­
tibi lidad en los medios sólidos ; consecue ncias que han
producido despu és la esplicacion flsica de las formas
prim itivas y secu ndarias de los cr istales na turales, de
sus facetas, de sus truncad uras , y nos hacen compren­
der fácilmente la causa de la clcctrizacion de cier tos
cristales por medio del calor , y las nnomallas (Jue pre­
sen tan sus forma s na tura les.

Establ ecid o el principio anter ior , Jos descuhrimion­

tos se han sucedido con rap idez , y los sabios I 'oisson,
Cnuchy, Cla peyr on, Lam é y otros m uchos, han inmorta ­

lizado sus nombres en esta ciencia completamente nu e­

vn. Como en este luga r , y con el breve tiempo tic tJne
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me es dado disponer , 110 puedo descender á detalles en
materia tan vnsta , lile limita ré á consignar , que los sa­
hios de los dos últimos siglos nada hicieron sobre las
impor tantes teorías caloríficas , cuyo descubrimiento y
sucesivos adelantos, con todo el lauro que merecen,
corresponde por completo á los eminentes g éníos que
~ 181l <I1' ')l.u!lado en el siglo act ual.

Hasta ahora solo me he ocupado de los adelantos
materi ales de las ciencias , pero otro progreso se ha ve­
rificado en nuestro tiempo, que es una verdadera revo­
luci ón en las ideas ; y de tal importancia , que ante ella
palidecen las mas notables invenciones : me refiero á la
discordancia , ó mejor dicho: al antagonismo que en los
últimos siglos existió en tre las ciencias sagradas y las
profanas ; antagonismo que ha desaparecido desde el
momento en que la incredulidad fué derrotada en sus
últimas trincheras , con gozo de los que nos dedicamos
al cultivo de las ciencias con recto cora zó n y sanas in­
tencicnes.

Como el pun to es de primera importancia, permi­
tidmc breves palab ras sobre él.

Ncwton á pesar de su inmenso génio , cuando veía
que sus principios no csplicahan cier tos hechos, recur­
ria {t la omnipotencia divina , y hacia intervenir :i. Dios
para esplicar lo que se escapaba á su propia inteligen­
cia : este modo de pr oceder , manifestaba hasta cierto
punto sentimien tos religiosos , pero H O era fllos úflco ni
prudente; no era ñlos óñco, porquc se reducía en defi­
n itiva á suponer la crencion incompleta , convir tiendo



•

- 21 -

al creador en UIl art ífice torpe é imprevisor que no hu­
biese podido dar á su obra los elementos necesarios de
duruciou y conservacíon , y era imprudente, porque
cuando años despucs los geómetras esplicaron con ra­
zones naturales aquellas contradicciones aparentes , las
pruebas que Newton deducla en favor de la divinidad
resul taron falsas y dieron á los incrédulos un triunfo
fácil. La mejor prueba de esto es, que entre los discl­
pules y sucesores de Newton ha dominado el ateísmo
de un modo incorregihle : bastará citar al autor del
Diccionario dI! los «tcos , el astrónomo Lalunde, que es
tal vez entre los matemáticos notables el que ha dejado
mas triste reputaci ón de ciega incredulidad : Y' el mis­
mo Laplace en su Tratado de Jlecánica celeste, dice tes­
tualmenle, que Dios es una hipótesis que tW1lCl1 necesitó

para liada.
j Estraña aberración de la inteligencia humana!

Aquellos mismos as trónomos que negaban la existencia
de Dios , base de toda creencia, adm itian y defendian
la teoría mater ial de la emision , solo porque tenian fe
en la palabra de Newton , que era falible ; y que con
efecto resultó errónea en este y en otros puntos cien­
tíficos.

De estos hechos y de otros infinitos tan repugnan­
tes como ellos , solo debemos deducir qne cut re los in­
crédulos de los dos últimos siglos, la impiedad era mas
bien efecto de su educación y de la COIT UP CiOIl de la
época , que resultado de una conviccion profunda y
a rraigada: pero nadie podrá negar qlle hahiu rnzon so-
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brada para que las personas dedicadas á estudios sa­
grados mirasen con desvío y hasta con repugnancia el
cultivo de las ciencias profanas, y que de aquí resulta­
se una rémora casi insuperable para el adelan to de os­
L.'lS últimas.

En el dia todo obstáculo ha desaparecido. El cáncer
del ateismo ha sido estirpado de raiz como una planta
dañosa , )' observamos como consecuencia inm ediata
IIue nuestras cátedras de la Facultad de ciencias se ven
siempre honradas con la asis tencia de sacerdotes ilus­

tradisimos que escuchan con avidez la esposicion de los
actuales adelantos científicos: hallándonos todos pene­
trados del espíritu de aquella sentencia de Pascal , que
dice : ({ estudiando poca filosofía se llega ú la incredu­
lidad . pero su estudio profundo conduce á la fé. »

Como ya he abusado por demás de vuestra galante
atencion, voy á terminar : pero antes he de daros gr a­
cias con toda la efusión de mi alma á cuantos habéis
tenido la paciencia de escucharme. Tamhien deho con­

signar aquí un recuerdo de respeto y afecto para la

Excma. Diputacion de esta provincia, f{ue apro vechán­
dose de la vigen te ley de instruccion pública , ha crea­
do las asignaturas del Doctorado , completando así to­
dus las car rera s en nuestra Universidad , y establc cicn­

do en favor de Cataluña en tera una mejora eu~'os be­
néficos efectos son ya palpables.

y á ti, juventud estudiosa, esperanza de la familia,
tle la provincia y de la patria, ¡,qu é podré yo decirte
llll e no escuches diariamente en las cátedru s , de labios
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mas autorizados que los mios ? No debo reprender te.
porque con gozo), orgullo debo decir quo no mereces
rcprensíon: solo un consejo de amigo voy á dir igirte,
que espero pondrás por obra : continúa como hasta
aquí dócil , aplicada y car iñosa con tus maestros ; evita.
que en nuestra insigne Universidad haya ni aun conato
de los repugnantes motines y lamentables desmanes
({ue se han perpetrado en otros puntos con horror de
las gentes honradas. y supuesto que los catedráticos
te dedicamos nuest ra vida y todos los fruto s de nues­
tro trabajo , dános ou cambio tu afecto , y paganos en
uplicacion y aprovechamiento, que es el objeto único
de nuestros deseos.

HE DICHO.


